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El presente trabajo se propone analizar la 
política energética llevada adelante en Cuba 
desde el año 2004, conocida como “Revolu-
ción Energética”, e implementada luego de 
experimentarse en el país una aguda crisis en 
el suministro de energía. Se abarcan algunos 
de los más importantes aspectos de las me-
didas implementadas, considerando que la 
experiencia cubana en la materia puede cons-
tituirse en ejemplo para otros países y comu-
nidades. Los datos presentados están basados 
en información del Ministerio de la Industria 
Básica de Cuba.
Introducción
En la meta de avanzar hacia un desarrollo sos-
tenible, con una disminución de la pobreza y 
la desigualdad social, es crucial el acceso de la 
población a los servicios de energía, y es por ello 
una premisa importante dentro de los Objetivos 
del Milenio de las Naciones Unidas. El desafío 
de lograr una mayor disponibilidad de servicios 
de energía fue ratificado en la Cumbre Mundial 
sobre Desarrollo Sostenible de Johannesburgo 
en 2002, donde se dio a conocer que 1.600 mi-
llones de habitantes no tienen acceso a la elec-
tricidad.
En la actualidad, el petróleo y sus derivados es-
tán alcanzando valores máximos históricos. La 
volatilidad en la cotización del crudo, que surgió 
con las amenazas terroristas, tensiones en países 
productores y la invasión a Irak, creó una gran 
incertidumbre sobre este factor productivo. Se 
proyecta un aumento sostenido en los precios, 
debido a la devaluación del dólar estadouniden-
se, la especulación, y la creciente demanda glo-
bal, situación que se enfrenta a una contracción 
en la oferta mundial, con caída en reservas y au-
mento en los costos de extracción.
La alta dependencia energética del crudo y sus 
derivados hace que su cotización tenga un gran 
impacto en las economías nacionales. Por lo tan-
to, uno de los principales desafíos de las nuevas 
estrategias energéticas es el logro de un cambio 
en los patrones de consumo, favoreciendo el uso 
eficiente y el ahorro. Para Cuba, esto es parti-
cularmente trascendente, considerando que la 
energía eléctrica del país proviene fundamen-
talmente del petróleo, a diferencia de Paraguay, 
que cuenta con una importante base hidroeléc-
trica de producción.
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Cabe añadir asimismo, que además de las cues-
tiones de economía y seguridad, los combustibles 
fósiles son los que mayor daño causan al medio 
ambiente, a través de las emisiones de CO2 y 
otros gases de efecto invernadero. El aumento 
del consumo de petróleo conduce de esta for-
ma a fortalecer los efectos del cambio climático, 
como la contaminación del aire y la acidificación 
de tierras y aguas.
En consideración a estos hechos, el presente tra-
bajo se propone analizar la política energética 
llevada adelante en Cuba desde el año 2004, 
conocida como “Revolución Energética”, e im-
plementada luego de experimentarse en el país 
una aguda crisis en el suministro de energía.
Se abarcan algunos de los más importantes as-
pectos de las medidas implementadas, conside-
rando que la experiencia cubana en la materia 
puede constituirse en ejemplo para otros países 
y comunidades. Los datos presentados están ba-
sados principalmente en información del Minis-
terio de la Industria Básica de Cuba.
La Política Energética en detalle
De acuerdo a estadísticas del Ministerio de la 
Industria Básica, hasta los años 2004 y 2005, 
la generación eléctrica se basaba en 11 gran-
des e ineficientes plantas termoeléctricas, con 
un promedio de 25 años de explotación, sólo 
60% de disponibilidad, frecuentes averías y al-
tos insumos. Hasta 2006, se sufrían frecuentes 
apagones, de hasta 20 horas diarias en ciertos 
casos, y principalmente en horarios de máxima 
demanda.
Con 7.000 kilómetros de líneas de trasmisión, 
existía un alto porcentaje de pérdidas en las 
redes eléctricas y, por otra parte, los hogares 
cubanos estaban dotados de una considerable 
cantidad de electrodomésticos ineficientes; el 
85% de la población cocinaba con kerosene, y 
la tarifa eléctrica residencial no estimulaba su-
ficientemente el ahorro de energía, tanto en el 
sector residencial como estatal.
En medio de esta crítica situación, se definió 
una política energética nacional, basada en cin-
co programas de acción. En primer lugar, se lle-
vó adelante el programa de uso racional de la 
energía, con el objetivo de lograr ahorro y uso 
eficiente. En segundo término, se implementó el 
programa de trasformaciones del sistema eléctri-
co nacional, que se propuso el incremento de 
la disponibilidad del servicio eléctrico. Se inició 
asimismo el programa para incrementar el uso 
de las energías renovables, el programa de au-
mento de la explotación y producción de pe-
tróleo y gas, y el de auspicio a la colaboración 
internacional.
La política energética cubana ha tenido resul-
tados auspiciosos, considerando que en 2004 y 
2005 se enfrentaron 188 y 224 días con apa-
gones mayores a 100 MW de más de una hora 
de duración, mientras que en 2006 sólo fueron 
3 días, y desde 2007 éstos han sido superados. 
De acuerdo a la Unión Eléctrica de Cuba, el país 
ahorró en 2006 y 2007 aproximadamente 960 
mil toneladas de combustibles, mientras que el 
Ministerio de la Industria Básica calcula en 400 
millones de dólares el monto ahorrado, como re-
sultado de las medidas adoptadas a través de los 
diferentes programas de la política energética, 
que se abarcan a continuación.
El Ahorro y Uso Racional  
de la Energía
La Unión Eléctrica estima que alrededor del 30% 
del ahorro de combustible fue obtenido a través de 
la sustitución de equipos electrodomésticos inefi-
cientes por otros de moderna tecnología, parte del 
programa de ahorro y uso racional de la energía.
De acuerdo al Ministerio de la Industria Básica, 
este programa incluyó proyectos de carácter 
social a escala nacional, apoyados, dirigidos y 




sustitución de equipos ineficientes, definió una 
nueva tarifa en el sector residencial, que valo-
riza la electricidad para estimular su uso racio-
nal. Asimismo, se llevó a cabo una estrategia de 
comunicación mediante organizaciones sociales, 
fomentándose el uso adecuado de la energía.
En el sector estatal, el programa abarcó la instala-
ción de bombas de agua para acueductos y edi-
ficios, medidas especiales para la regulación de 
la demanda, y acomodo de carga en 1.500 cen-
tros de grandes consumidores. Además, se rea-
lizó una elaboración y control de los planes de 
consumo de electricidad, auditorías energéticas, 
implantación del sistema de gestión eficiente en 
los mayores consumidores, entre otras medidas. 
La Unión Eléctrica estableció el reordenamiento 
del transporte de carga y ferroviario, la reorga-
nización de los servicentros, y supervisiones al 
control de los combustibles y lubricantes.
Como estrategia para la eficiencia, se implemen-
tó un sistema de normalización y etiquetado, y 
se elaboró un nuevo marco legal, en el cual la 
modificación de la tarifa eléctrica abarcó tam-
bién al sector estatal.
La Trasformación  
del Sistema Eléctrico
El Ministerio de la Industria Básica centró la trans-
formación del sistema eléctrico en la instalación 
de grupos electrógenos sincronizados y la estra-
tegia de generación distribuida, que posibilitó la 
creación de microsistemas en 110 municipios del 
país. Esta estrategia se tradujo en la reducción de 
los apagones, con la entrada al sistema de grupos 
electrógenos a partir de diesel y fuel. La capaci-
dad total alcanzada a partir de estos derivados es 
de 3.061 MW, aportando el diesel 1.308 MW y el 
fuel una cantidad de 1.753 MW.
Se instalaron más de 4.000 nuevos grupos de 
emergencia en consumidores clave, como ser: 
centros de salud, centros de elaboración de ali-
mentos, bombeos y potabilizadores de agua, 
instituciones educativas, hoteles y centros vincu-
lados al turismo, además de otros puntos consi-
derados vitales para la economía.
La estrategia de generación distribuida logró la 
reducción de pérdidas en la trasmisión y subtras-
misión, la generación en subestaciones rurales 
y en los sistemas aislados, la disminución de la 
vulnerabilidad ante contingencias y la reducción 
de las emisiones contaminantes.
En 2005, la demanda de electricidad era cubier-
ta en 80% por la generación en plantas térmicas 
de alto consumo, 9% por generación en base a 
gas, con 8% de la demanda no cubierta por dé-
ficit de generación, lo que se reflejaba en apago-
nes de varias horas de duración, que se daban 
principalmente en horas pico.
A fines de 2007, la estructura de la generación 
eléctrica cambió considerablemente, con una re-
ducción de la dependencia de las plantas térmicas, 
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Térmicas Gas Apagones Otros
Fuente: Ministerio de la Industria Básica.
Gráfico 2






Térmicas Gas Diesel OtrosFuel
Fuente: Ministerio de la Industria Básica.
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que cubrían a esa fecha el 63% de la demanda, 
un aumento de la participación de la generación 
con base en gas de hasta el 15%, y una impor-
tante participación de la generación con base en 
diesel: 13%, y en fuel: 8%. En comparación a 
2005, tanto la generación como el consumo de 
combustible aumentaron, con base en la utiliza-
ción de fuentes más eficientes y en un contexto 
de crecimiento de la economía cubana.
Esta reestructuración de la oferta eléctrica a tra-
vés de la generación distribuida, fue acompañada 
por un programa de rehabilitación de las redes, 
que logró resolver en un 66% el problema de 
las zonas de bajo voltaje, con un beneficio que 
alcanzó a más de 600 mil clientes. En la actuali-
dad, existen 80 municipios libres de bajo voltaje, 
y el problema fue resuelto completamente en las 
provincias de La Habana y Ciego de Ávila. Se 
espera que los municipios libres de bajo voltaje 
aumenten a 136 para mediados de 2008, y la 
situación sea resuelta en todo el país para fines 
del año. Asimismo, se ejecutaron mejoras que 
disminuyeron las pérdidas eléctricas en insumos, 
trasmisión y distribución.
Estimaciones oficiales proyectan para 2010 una 
cobertura a base de fuel del 51%, de gas: 23%, 
de las plantas térmicas de sólo el 22% y de die-
sel: 3%, lo que significaría una profundización 
de la reestructuración del sistema de oferta eléc-
trica y su mayor eficiencia.
El Uso de Energías Renovables 
Un presupuesto de 40 millones de dólares destina 
el Ministerio de la Industria Básica para propiciar 
el uso de fuentes renovables de energía. El pro-
grama para incrementar el uso de estas fuentes 
apunta al mayor aprovechamiento de la energía 
eólica, hidroenergía, energía solar fotovoltaica y 
térmica, biomasa cañera y forestal, biogás, y ener-
gía del mar. Cabe destacar que el programa posi-
bilitó importantes iniciativas locales, en el marco 
de los objetivos de la política energética.
En lo que respecta a la energía eólica, se esti-
ma un potencial de entre 3.000 y 5.000 MW. Se 
crearon dos parques eólicos de prueba de 5,10 y 
4,50 MW en Holguín, y uno de 1,65 MW en la 
Isla de la Juventud, al oeste del país. Por otra par-
te, fueron instaladas 100 estaciones de medición 
de viento en 32 zonas del país. En cuanto a la hi-
droenergía, se calcula un potencial de 552 MW, 
y se proyecta el aumento de la capacidad desde 
61 MW en 2007 hasta 100 MW en 2008.
Se fomentó asimismo el uso del potencial de 
energía solar. Se instalaron más de 8 mil siste-
mas fotovoltaicos, distribuidos en escuelas, con-
sultorios médicos, salas de televisión y viviendas 
sin servicio eléctrico. Una planta solar con ca-
pacidad de 100 MW está en proyecto, y sería 
sincronizada al servicio eléctrico nacional. En 
relación a la energía solar térmica, se importaron 
aproximadamente 4 mil equipos, en su mayoría 
para el uso en el turismo. En 2007, se realizaron 
experimentos con calentadores solares chinos de 
tubos de vacío, con vistas a la adaptación a las 
condiciones locales.
Parte clave del programa de energías renovables 
se basa en la biomasa cañera y forestal, se estima 
un potencial instalado de 478,5 MW en la indus-
tria azucarera y de 50 MW en el níquel, sectores 
de suma importancia en la economía cubana. En 
la Isla de la Juventud, un primer grupo electró-
geno de 50 kW se encuentra en ejecución, y en 
fase de diseño una planta de 1 MW, ambos a 
partir de la biomasa forestal. Se calcula una ca-
pacidad de cogeneración de 1.325 MW, de los 
cuales 1.250 MW radica en la industria azucare-
ra, 50 MW en hoteles y 25 MW en la industria 
metalúrgica y metal-mecánica.
De acuerdo al Ministerio del Azúcar, se realizan 
importantes esfuerzos para aumentar el aporte 
de las unidades azucareras a la generación de 
electricidad, estimándose que para el 2010 to-
das las empresas tendrán diseñados sus proyec-
tos integrales de medio ambiente. En un futuro, 
las instalaciones podrían abastecerse totalmente 
en generación de electricidad, convirtiendo los 
residuales de la industria en fuentes de energía, 
abono y alimentos. Numerosas unidades azuca-
reras están actualmente conectadas al sistema 
electroenergético nacional.
Por otra parte, Cuba cuenta con más de 700 
plantas de biogas, de las cuales sólo el 50% está 
en funcionamiento, por lo que se lleva a cabo un 
mantenimiento, reparación y ajuste tecnológico. 
Para el presente año, se espera totalizar la cons-
trucción de 300 nuevas plantas.
Otro interesante componente del programa de 




el desarrollo del aprovechamiento de la energía 
proveniente de las olas del mar, mareas, corrientes, 
y la termooceánica. Se diseñaron proyectos de in-
vestigación para la exploración de estas fuentes.
De acuerdo a la Unión Eléctrica, se apunta en la 
actualidad hacia la solución del abastecimiento 
eléctrico en los asentamientos rurales, mediante 
alternativas efectivas, como ser: la instalación de 
pequeñas hidroeléctricas, paneles solares, moto-
res o grupos de montaña y el aprovechamiento 
de la energía eólica, entre las que se resaltan nu-
merosas acciones de desarrollo local.
La Exploración y Producción  
de Petróleo y Gas
Cuba, si bien produce 2.900.000 toneladas de 
petróleo en condiciones de energía primaria, tie-
ne una alta dependencia del crudo importado 
para cubrir la totalidad de la demanda de con-
sumo nacional. El país obtiene de la refinación 
del crudo una considerable cantidad de asfalto, 
gas licuado, gasolinas, kerosene, naftas, diesel, 
fuel oil y solventes, pero la mayor parte de los 
lubricantes son producidos a partir del procesa-
miento de aceites básicos importados y no del 
petróleo como tal.
Con el objetivo de aprovechar el potencial en 
petróleo y gas que posee la Isla, la política ener-
gética estableció como prioridad la ampliación 
de estudios sísmicos, la exploración, y la moder-
nización del centro de procesamiento de crudo. 
El Ministerio de la Industria Básica incrementó 
la perforación de pozos de exploración y desa-
rrollo, a través de la incorporación de equipos 
de procedencia china, aumentándose conside-
rablemente las áreas en cuestión. Cabe resaltar 
que un área considerable en la zona petrolera 
del golfo de México pertenece a Cuba.
La política energética se propuso el mejoramien-
to de la calidad del crudo cubano y el fortaleci-
miento de la infraestructura para los servicios a 
los pozos petroleros, junto con el inicio de la ex-
ploración de gas libre o seco. En este sentido, se 
elevó el nivel de exigencia y compromiso con las 
compañías petroleras extranjeras radicadas en 
la Isla. Por otra parte, Cuba concretó acuerdos 
energéticos en el marco de la Alternativa Boli-
variana para las Américas (ALBA) y Petrocaribe, 
como el que posibilitó el abastecimiento de pe-
tróleo venezolano en contrapartida a la presta-
ción de servicios de salud, y la modernización de 
la refinería de Cienfuegos.
Conclusiones
En un contexto internacional de crisis energética y 
medioambiental, el análisis de la política energéti-
ca llevada adelante en Cuba merece especial aten-
ción. Esta política se basó en cinco ejes principales: 
el ahorro y uso racional de la energía, la transfor-
mación del sistema eléctrico, el fomento del uso 
de fuentes de energías renovables, el mayor apro-
vechamiento de la capacidad petrolera nacional, y 
la cooperación internacional. Desde 2004, se reali-
zaron importantes esfuerzos a través de los progra-
mas de la llamada Revolución Energética, que han 
logrado resultados de consideración.
Antes de la implementación de la política ener-
gética, la Isla atravesaba una aguda crisis, que 
en poco más de tres años ha sido gradualmente 
superada. Las medidas posibilitaron el aumento 
de las capacidades de generación y de disponi-
bilidad de energía eléctrica, la eliminación de 
los apagones, el uso racional de los recursos, y 
emprendimientos locales de aprovechamiento 
eficiente de la energía.
Es de resaltar que se asumió un fuerte compromi-
so con la efectiva aplicación de los programas a 
nivel nacional, considerándose aspectos sociales y 
de respeto al medio ambiente. Asimismo, las ini-
ciativas involucraron a los diferentes actores; con-
sumidores y organismos de provisión de servicios, 
enfocándose de esta manera los esfuerzos tanto 
desde la demanda como desde la oferta ener-
gética. Esto posibilitó una mayor conciencia de 
la ciudadanía sobre la necesidad de cambiar los 
patrones de consumo y fomentó acciones de de-
sarrollo de fuentes de energías renovables a nivel 
local. En este sentido, profundizar la utilización de 
las energías limpias es una meta para el futuro.
Ante la actual amenaza del cambio climático y 
el elevado precio del petróleo y sus derivados, la 
experiencia cubana demuestra que una estrate-
gia energética consistente puede dar resultados 
en un relativo corto plazo, además de trazar lí-
neas de acción hacia nuevas soluciones al desa-
fío de lograr un mayor acceso de la población a 
los servicios de provisión de energía, en el marco 
de un desarrollo sostenible.
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